
+ Roma, 16 de Diciembre de 2009 
 
Queridas Hermanas:  
 
Ante una primera mirada a esta figura,  Ustedes 
podrían decir con razón que esta es una imagen 
inusual para la Navidad. ¿Qué tiene que ver esto con 
la Navidad? En el mejor de los casos, Ustedes pueden 
reconocer un adorno que bien podría servir como 
decoración para un árbol de Navidad. He elegido esta 
imagen porque tiene mucho que ver con Belén,  con la 
Navidad hoy en día. Vemos una caligrafía arábiga en 
forma de lágrima. Los caracteres, que nosotras no 
podemos descifrar, significan “Nacimiento de Cristo”. 
Vemos en la lágrima una hilera de casas de Belén, 
detrás de ellas un muro alto, que se eleva por encima 
de las casas. Esa es Belén hoy, una ciudad en la que 
a la gente no se le permite salir, y a la que no pueden 
entrar muchos cristianos del lugar que viven fuera de 
la ciudad. Podemos preguntarnos: ¿tendrían María y 
José permiso para pasar el puesto de control si 

tuvieran que ir hoy a Belén? Probablemente no. Tal vez Jesús nacería en la calle cerca de 
un puesto de control, a la sombra del muro.  

¿Era muy diferente hace 2000 años? ¿Es muy diferente hoy? Belén no sólo existe en 
Tierra Santa; Belén está en todos los lugares donde la gente construye muros. Ayer como 
hoy, María y José se encontraron y se encuentran delante de muros, “muros” de 
corazones. “Él vino a los suyos, y los suyos no lo recibieron.” (Jn. 1,11). 

La caligrafía tiene la forma de una lágrima. Es la lágrima de Dios que rodea Belén, no 
como el muro aprisiona a los residentes, sino como una madre que abraza a su hijo ¡Un 
rayo de esperanza! Dios no abandona a Belén. Él llora sobre esta ciudad y con ello revela 
su corazón, su pasión y su compasión. Las lágrimas de Dios nos manifiestan cuánto 
valemos para Él. Dios llora sobre nosotros, sobre los numerosos muros que hemos 
levantado y estamos levantando alrededor nuestro a fin de protegernos de otros. Amor, 
eso es Dios, no puede protegerse a Sí mismo, el amor permanece vulnerable. 

Una antigua leyenda cuenta que un día Dios comenzó a llorar viendo la creciente 
destrucción de su creación. La tierra tomó forma de copa para recoger las lágrimas. 
“Lágrima tras lágrima brotaron de los ojos de Dios. Dice la gente que , cuando la copa se 
llene, entonces el tiempo del sufrimiento habrá pasado y comenzará un tiempo de paz y 
curación. Cada lágrima de Dios que rebosa la copa traerá una transformación. Una 
lágrima se convertirá en una gota de rocío de donde brotará esperanza. Otra lágrima se 
volverá suave lluvia de primavera y crecerá entonces la fresca hierba verde. Otra lágrima 
se volverá brillo en los ojos de antiguos enemigos y una planta de esperanza comenzará 
a crecer cuidadosamente. Otra lágrima se convierte en disposición a ayudar a la gente a 
emigrar. Cada lágrima de Dios que rebosa la copa, se convertirá en un espejo que 
reflejará la presencia de Dios. Cada lágrima que rebose la copa, dejará una marca de 
reconciliación, de esperanza y de amor.  

Reconciliación, esperanza, amor – ése es el mensaje de la Navidad hasta el día de hoy. 
El Patriarca Sabah de Jerusalén dijo en una sus homilías en Belén: “Muchos de Ustedes 
repiten también este año la pregunta: ¿Cómo podemos celebrar la Navidad y estar felices 
con el muro que nos rodea aprisionándonos? ¿Cómo podemos celebrar y regocijarnos 
con ello? Justamente por la realidad de la muerte, necesitamos la gracia de la Navidad, 
para que podamos transformarla en realidad de vida. Sólo con la gracia de la Navidad, 



podemos aceptar los desafíos, sólo entonces podemos seguir con vida y permanecer 
firmes en nuestra fe en Dios que nos ama y que es justo. Sólo con la gracia de la 
Navidad, podemos tener la valentía de ver en cada ser humano la imagen de Dios, 
quienquiera que sea. Sólo con la gracia de la Navidad, podemos empezar aquí y ahora a 
construir una nueva vida en nuestro país.” 

Las lágrimas de Dios son una imagen impresionante de esperanza y de paz que se ajusta 
muy bien a la Navidad. Dios quiere tocar nuestro corazón. “Solamente a través de la 
conversión de los corazones, solamente por un cambio en lo íntimo del hombre se puede 
superar la causa de todo este mal, se puede vencer el poder del maligno. Sólo si los 
hombres cambian, cambia el mundo y, para cambiar, los hombres necesitan la luz que 
viene de Dios, de esa luz que de modo tan inesperado ha entrado en nuestra noche.”  
(Papa Benedicto XVI) 

Los Benedictinos de la Abadía de Jerusalén realizan desde hace algunos años un 
proyecto que es muy inspirador: “Durante la noche llevo tu nombre a Belén”. Cada año 
envían una invitación a direcciones que les son conocidas, pidiendo enviar nombres para 
hacer posible la presencia espiritual en el lugar de nacimiento de Jesús. Los monjes 
escriben los nombres en un rollo que llevan durante la Nochebuena cuando peregrinan de 
Jerusalén a Belén. Allí lo dejan en la estrella dorada en la gruta del nacimiento en el lugar 
donde ,de acuerdo a la tradición, nació Jesús. Esta participación espiritual en la 
peregrinación es sobrecogedora. En 2009 ellos recibieron 19.000 nombres, este año 
esperan poder llevar 20.000 nombres a Belén. He enviado nuestros nombres del 
Generalato . Como representamos siempre la totalidad de la Congregación, todas las 
Hermanas estarán espiritualmente presentes en Belén. Con esto manifestamos al mismo 
tiempo nuestra solidaridad con la gente de esta ciudad. Belén – casa del pan – está en 
peligro de perder su identidad. Muchos dejan su ciudad natal porque no tienen más “pan”: 
amor, esperanza, una visión de futuro. ¡Recemos ante el pesebre por la paz, por el fin del 
odio y la violencia, por corazones abiertos! Recemos por esa paz que los ángeles 
proclamaron en la primera Nochebuena: “Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a 
los hombres.” (Lc. 2, 14) Deseo cerrar esto con un texto de Andreas Pohl: 

Cuando quieras saber el significado de la Navidad, 
no sólo tienes que leer la historia de Navidad. 

Necesitas algunas claves 
para que puedas entender el misterio en su profundidad. 

Necesitas la llave del silencio. 
Necesitas un lugar tranquilo 

en el que puedas absorber este acontecimiento 
en tu corazón. 

Necesitas la llave de la escucha. 
Debes escuchar con tu corazón, 

como Dios abrió su corazón 
para nosotros en Belén. 

Necesitas la llave del ponerse en camino. 
Debes ir a Belén 

como los pastores, como los magos. 
Dios quiere ser buscado y encontrado. 

Necesitas la llave de la adoración,  
del asombro amoroso, 

tu relación personal con este Niño 
y fe en su origen divino. 

Te deseo estas cuatro llaves. 
Ellas abren la puerta al misterio de la Nochebuena. 

Andreas Pohl 



Informaciones: 

Ø El 30 de noviembre pude concluir la visitación de la Provincia Alemana. Quiero 
agradecer a todas Ustedes por las oraciones con las que nos acompañaron, la Hna. 
Angelika y yo las hemos sentido mucho. 

 

Ø Las jubilaras de este año - las últimas celebraron su jubileo en la Provincia Alemana 
en octubre – agradecen mucho por los numerosos signos de comunión que recibieron 
de todas las Provincias. Personalmente uno mi expresión de gratitud por las 
felicitaciones que recibí para mi cumpleaños. Estuve muy contenta con ellas. No 
puedo escribir a cada una , pero estoy muy unida a ustedes en oración de gratitud. 

 

Ø Tengo que comunicarles una triste noticia de las Filipinas. Después de mucha oración, 
retiro, dirección espiritual, la Hna. Martha Martínez ha decidido dejar la Congregación. 
Esta decisión no fue fácil para ella. Ella se va agradecida por todo lo que ha recibido, 
especialmente por la unidad que experimentó siempre de nuevo con las Hermanas de 
otras Provincias. Ella está especialmente agradecida a la Hna. María Dolores y a la 
Hna. Theresia, que la han acompañado durante los años de formación. Recemos por 
ella para que descubra su misión y encuentre el camino que Dios quiere para ella. 

 

Ø Con alegría puedo informarles que la Provincia Chilena, junto con la Delegación 
Uruguayo Argentina comenzará una misión en Bolivia, probablemente en marzo del 
próximo año. El gobierno provincial de Chile responde con ello a una invitación del 
Obispo de la Diócesis de San Ignacio de Velasco, la Diócesis más grande de Bolivia. 
Está planificado que las Hermanas asumirán principalmente trabajo pastoral en el 
distrito de Puerto Suárez, cerca de la frontera con Brasil, donde la población está 
creciendo rápidamente. Agradecemos a las tres Hermanas  - dos de Chile y una de 
Uruguay/Argentina – que han dicho su Sí para dejar su patria, a fin de evangelizar esta 
región muy pobre donde sólo hay unos pocos sacerdotes. Agradezco también al 
gobierno provincial de Chile y a la Delegación Uruguayo Argentina la disponibilidad 
para enviar Hermanas para este servicio misionero. ¡Acompañemos este nuevo 
comienzo con nuestras oraciones! 

 

Ø Desde el 19 de enero al 15 de febrero de 2010 estaré en Sudamérica. En la Provincia 
Chilena está programada una reunión con las directoras y ecónomas, en la que 
también participarán la Hna. De Sales y la Hna. María del Rosario. El 27 de enero 
viajaré a Uruguay donde dirigiré el curso de renovación del 1º al 12 de febrero. 
Encomiendo a sus oraciones todos los viajes y reuniones, queridas Hermanas. 

 

Les deseo que la luz de la Navidad esté con Ustedes cada día durante el nuevo año que 
comenzará pronto.  
 

Con cordiales saludos también de las Hermanas de Villa Paolina, 
 

Su agradecida 
 
 
 
 


